Intervención ante los integrantes de la Banda de Música de Almagro, invitados a visitar el Parlamento Europeo en Estrasburgo. 

Estrasburgo, 24 de Abril de 2007
Amigas y amigos,
En primer lugar quiero daros la bienvenida a la sede del Parlamento Europeo -en realidad a una de las dos sedes que la Eurocámara tiene, ya que hay otra en Bruselas-. Aunque lo principal de vuestra presencia en esta ciudad de Estrasburgo son los dos conciertos que vais a hacer, al mediodía uno, y a primera hora de la tarde, el segundo, no he querido dejar pasar la ocasión para charlar un rato con vosotros y contaros algunas cosas sobre el proceso de construcción europea que ha llevado hasta la Unión Europea que hoy existe y de la que España es una pieza muy importante. Después de mi intervención, otra amiga eurodiputada socialista como yo, aunque ella de Barcelona, Maria Badia, os dirá también unas palabras. María opera sobre todo en la Comisión de Cultura de la Eurocámara y podrá explicaros como desde la Unión Europea y su Parlamento se apoya la promoción cultural y musical, más concretamente. Dejadme por último que os diga, antes de entrar en materia, que vuestra visita forma parte del programa que en el Parlamento Europeo existe, para informar a los ciudadanos y ciudadanas de los 27 Estados miembros, y que permite que cada eurodiputado traiga a Bruselas o a Estrasburgo hasta un centenar de personas cada año con los gastos pagados por la Institución. 
Yo querría ahora ocupar unos minutos contándoos cómo ha sido el camino seguido hasta llegar a la Unión Europea que hoy conocemos, y contándoos también el papel que España ha cumplido en todo ese proceso. Terminaré con algunas palabras sobre los problemas y retos a los que ahora nos enfrentamos en la Unión Europea.

En realidad el proceso de que os hablo se inició después de la Segunda Guerra Mundial, es decir a mediados de los años 40 del siglo pasado. El panorama de Europa en aquellos momentos era desolador: había 25 millones de tumbas y todos los países estaban sencillamente devastados por un conflicto que había sido el segundo en espacio de un par de décadas. Entonces los dirigentes políticos de aquellos países más afectados comprendieron que había que salir de una vez de aquella horrible paradoja: Europa era una región del mundo donde habían nacido grandes conceptos como la libertad, la democracia, la solidaridad, los derechos humanos o el imperio de la razón. Y sin embargo la historia de nuestros pueblos era una permanente sinrazón: la de echar mano de la violencia -de la guerra- para resolver cualquier contencioso o diferencia. El caso es que, con la sofisticación de las armas, las guerras se iban haciendo cada vez más horribles y destructivas.

Así es que aquellos políticos, de países vencedores y vencidos pero igualmente arruinados, se propusieron encontrar una fórmula que a la vez permitiera reconstruir sus sociedades y garantizar que no se iban a destruir al poco tiempo: el doble reto era reconstruir y asegurar la paz. Y se emprendió aquel esfuerzo, impulsado por dos eslóganes "Nunca más" y "No a la guerra"... La fórmula que se puso en marcha se basaba en tres pilares: uno sería que cada país invirtiera sus recursos en industrias en otros países de su entorno; se pensó acertadamente que así, cuando hubiera algún problema lo resolverían dialogando en vez de bombardeando a su vecino donde estaban fábricas que eran suyas propias. Nadie tira piedras -y menos bombas- sobre su propio tejado, parecieron pensar aquellos responsables. El segundo pilar fue que el compromiso de que cada país funcionaría en democracia, en tolerancia, en respeto a la ley y tamben al derecho internacional para resolver eventuales diferencias entre países y pueblos. Y el tercer pilar fue la solidaridad: los países que tuvieran más darían un poco a los que tuvieran menos para ir éstos subiendo en su nivel de vida; así se irían limando desigualdades, desaparecerían grandes tensiones y se garantizaría mejor la paz.

La cosa echó a andar definitivamente cuando, después de muchas discusiones se firmó el Tratado de Roma, precisamente ahora hace cincuenta años. Así nacieron las Comunidades Europeas con seis países asociados desde el principio. El éxito de la operación fue espectacular. Tanto, que la paz quedó garantizada como no lo ha estado nunca en el Continente, por los siglos de los siglos. Pero si ése era el objetivo primordial del proceso puesto en marcha, sus consecuencias fueron todavía mucho más positivas. En efecto, la paz conseguida se tradujo en una extraordinaria estabilidad que, a su vez, generó una prosperidad tanto más importante por ser muy generalizada al producirse en un marco de solidaridad. Con ello la subida del nivel de vida fue algo sin precedentes, ni en ninguna otra región del mundo, ni en los propios antecedentes de los países unidos en la Comunidad. Ese éxito es lo que explica que tantos otros países solicitaron su ingreso en el proyecto, por lo que en cincuenta años de existencia y en sucesivas ampliaciones, se pasó de los seis integrantes iniciales a los 27 que hoy conformamos la Unión Europea.

Precisamente uno del os países que se subió al proyecto en el curso de esas cinco décadas transcurridas desde la firma del Tratado de Roma fue el nuestro. De eso también querría hablaros un momento. En efecto la historia de las relaciones de España con el proyecto de construcción Europea en los cincuenta años de su existencia se divide claramente en tres períodos, el primero de dos décadas, el segundo de una y el tercero de otros 20 años. En los veinte primeros, es decir, desde 1957 a 1977, España quedó fuera de las Comunidades. El régimen de dictadura imperante en el país nos impedía participar del proyecto y de la prosperidad que en él se vivía. Lo malo de aquello, además, no era el franquismo siguiera renegando de la democracia como algo podrido, que sí lo hizo en los años 40. Lo malo es que reconocieran que la democracia era buena para franceses, belgas, alemanes, etc., pero no para los españoles, supuestamente más burros que los demás europeos. Así, aquel régimen que se decía más patriota que nadie, al mismo tiempo renegaba y denigraba a los españoles, predicando que si nos "daba" libertad, la emprenderíamos a tiros y a palos unos con otros. La mentira de aquellos planteamientos se comprobaría cuando llegamos a la transición democrática. Ahí empezó otra década: la de las negociaciones para ingresar en las Comunidades que duró hasta 1986, cuando ingresamos definitivamente como miembros de pleno derecho.

Desde ese momento hasta hoy han pasado otros 20 años, los que hemos vivido ya como integrantes y protagonistas en la vida de la Unión Europea. En estos años se ha producido un enorme progreso en nuestro país: recibimos más ayudas que nadie y supimos administrarlas bien, con lo que subió nuestro nivel de vida y se produjo la modernización de nuestras infraestructuras, hasta hacer de España uno de los países del mundo donde mejor se vive en todos los sentidos. Claro que sigue habiendo problemas que resolver, pero precisamente son los mismos problemas que tienen los países más adelantados, y no los más atrasados del planeta. Prueba, acaso la mejor, de lo que os digo es que cuando ingresamos en la Europa Unida había casi tres millones de españoles emigrados por Europa y América para ganarse la vida. Hoy, veinte años después, la mayoría ha vuelto a España y han venido a nuestro país casi dos millones de inmigrantes porque aquí hay riqueza, trabajo, y dignidad para ganarse la vida...
Terminaré diciéndoos que en la Unión Europea hay actualmente problemas que, lógicamente, también afectan a España y que debemos enfrentar con claridad de ideas y con determinación. Uno de los problemas es específico de nuestro país: durante muchos años hemos estado recibiendo ayudas comunitarias de Europa, hasta creer muchos que eso tiene que ser siempre así. Y no es el caso: en la Unión paga el que más tiene, como os decía al principio, para ayudar a subir al que tiene menos. Pero cuando ése que tenía menos llega a una cierta altura, deja de recibir y empieza a pagar para que, a su vez, vayan subiendo otros. Y eso es lo que está a punto de pasarle a España... Nuestra prosperidad y progreso son tan evidentes, que pronto dejaremos de recibir subvenciones. Eso no debe preocuparnos demasiado. También los que nos ayudaron a nosotros a progresar, se beneficiaron mucho de nuestro progreso. Y nosotros nos beneficiaremos del de otros países a los que ayudemos a tirar para adelante.
La Unión Europea, en cambio, tiene problemas graves y específicos cuya solución no debería demorarse. En efecto, aparte de una cierta falta de líderes de verdadera envergadura, y de una cierta carencia de convicciones profundas y de la conciencia de la Unión Europea es indispensable para mantener la paz -que muchos creen ya asegurada irreversiblemente-, el problema esencial es que los Tratados vigentes para el funcionamiento de la Unión Europea se han quedado absolutamente estrechos y obsoletos. Redactados para una Europa de muchos menos miembros, no se pueden operar eficazmente para una Unión Europea con 27 Estados. Por otra parte, en un mundo globalizado como el que hoy existe, hace falta cada vez más una Europa fuerte y unida, que hable con una sola voz en el escenario internacional. Hace falta para defender nuestros intereses y nuestra prosperidad, pero también para influir poderosamente en favor de un mundo en paz, en justicia y en progreso. Europa debe trasladar al mundo los valores que proclamamos como nuestras señas de identidad: la libertad, la democracia y la solidaridad.
Precisamente a esa necesidad urgente respondía la Constitución Europea que aprobamos por referéndum en nuestro país hace unos cuantos meses. Por cierto que con nosotros, hay 18 países miembros de la Unión Europea que han ratificado esa Constitución. Pero dos países la han rechazado y otros siete no quieren o no se atreven a ratificarla. De hecho, en esa situación, el Tratado Constitucional ha quedado prácticamente aparcado y en el momento actual estamos en el esfuerzo de redactar otro Tratado que responda a la misma necesidad. Ese es el compromiso del Gobierno Alemán que este semestre ocupa la Presidencia de la Unión Europea, todo ello con el mayor apoyo del Gobierno de España y de otros muchos. Se tratará de un Tratado que mantenga los principios de la Constitución Europea, pero que acaso sea más corto y más sencillo. Y ese Tratado deberá estar listo para el año 2009, cuando se produzcan las próximas elecciones al Parlamento Europeo. España debe ser uno de los países que más presionen para que esta operación llegue a buen puerto.
Hay algo que vosotros, como banda de música que sois, podéis entender mejor que otros: por separado a cada uno de vuestros instrumentos no se le oiría; ni se oiría la voz de cada país europeo -ni siquiera la de Alemania que es el más poderoso- si van cada uno por su cuenta. Para que el concierto suene bien y fuerte hace falta que todos los Estados de la Unión toquemos fuerte, afinado y de manera bien armónica. Con esto termino: os deseo buen resto de programa, y le doy la palabra a Maria Badia que os contará lo que en la Unión Europea se hace en el ámbito de la cultura y su promoción. Gracias por vuestra atención.
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